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Número 318 del Compendio del Catecismo de la Iglesia Católica: (1517-1519, 1531) 

¿Cómo se celebra este sacramento? 

La celebración del sacramento de la Unción de los enfermos consiste 

esencialmente en la unción con óleo, bendecido si es posible por el obispo, 

sobre la frente y las manos del enfermo (en el rito romano, o también en otras 

partes del cuerpo en otros ritos), acompañada de la oración del sacerdote, 

que implora la gracia especial de este sacramento. 

 

Este sacramento lo celebra el sacerdote, sea presbítero u obispo. Si recordáis, el texto 
de la Carta de Santiago 5, 14-15 dice: «¿Está enfermo alguno de vosotros? Llame a 
los presbíteros, que recen por él y lo unjan con óleo en el nombre del Señor». Tal 
y como está ahí descrito se realiza este sacramento. El sacerdote reza por él y hace 
una oración; y en esa oración le impone las manos sobre la cabeza. Esa imposición de 
las manos sobre la cabeza es una conclusión de esa oración en la que invoca el don de 
Dios para que le dé la salud del cuerpo, si es la voluntad de Dios, para que le dé la 
salud del alma. Y le impone las manos para que le dé el don del Espíritu y luego le unge 
con óleo. 

Ese óleo ha sido bendecido por el obispo en la ceremonia llamada de la Misa Crismal, 
que suele hacerse el Jueves Santo o en los días previos de la Semana Santa. En esa 
ceremonia además de hacerse la renovación de las promesas sacerdotales, el obispo 
hace lo que se llama la bendición de los óleos: se bendice el óleo de los 
catecúmenos, con los que serán bautizados los catecúmenos; se bendice este óleo de 
los enfermos (oleum infirmorum) y luego se consagra el crisma.  

Puede ocurrir que la unción de los enfermos sea realizada en un momento en el que el 
presbítero no tiene acceso a ese óleo (en un accidente, en una situación de 
emergencia…) y entonces la Iglesia permite que sea un aceite y bendecirlo en ese 
mismo momento para celebrar ese sacramento allí. En el ritual para bendecir ese aceite 
hay la siguiente petición: «Tú, que has hecho que el leño verde del olivo produzca 
aceites abundantes para vigor de nuestro cuerpo, enriquece con tu bendición este óleo 
para que, cuando sean ungidos con él, sientan en el cuerpo y en el alma tu divina 
protección, y experimenten alivio de sus enfermedades y dolores. Que por tu acción, 
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Señor, este aceite sea para nosotros óleo santo en nombre de Jesucristo nuestro 
Señor». 

Y se le hace la señal de la cruz con ese aceite bendecido en la frente y en las dos 
palmas de las manos en el rito romano; en otros ritos se hacen en más lugares del 
cuerpo. Anteriormente a la reforma del Concilio Vaticano II, también se ungía en las 
plantas de los pies; son detalles que pueden variar según los ritos. 

El ideal es que el sacramento de la unción de enfermos se celebre dentro de la Santa 
Misa y por eso cuando se celebra de una manera pública en la iglesia es más fácil dar 
la unción. Pero incluso pudiendo el sacerdote celebrar la Santa Misa en la habitación de 
un enfermo, allí mismo, dentro de esa Santa Misa, darle la unción de enfermos. 

Existe también, por tanto, una celebración de la Palabra en la medida en la que no se 
esté administrando el sacramento en una situación de emergencia. Liturgia de la 
palabra en la que nos preparemos y tomemos conciencia del don de Dios, y una 
celebración del sacramento del perdón de los pecados en la medida que quien recibe el 
sacramento de la unción está con la consciencia y con la capacidad suficientes para 
poder confesarse personalmente; Todo ayuda a preparar ese momento. 

Es un sacramento que idealmente debiera ser celebrado dentro de la Santa Misa, y a 
ser posible en familia; Así la celebración de ese sacramento se convierte además en un 
gran testimonio de fe, una gran proclamación de fe en el seno de la familia. Somos 
conscientes de que es un sacramento que marca el rumbo: sí le pedimos al Señor la 
sanación si es su voluntad, pero marca el rumbo de cuál es la meta a la que se dirige la 
familia, que es unirnos todos en la vida eterna con Jesucristo nuestro Señor. 

 


